
UN EXAMEN DE RENDIMIENTO ESCOLAR 
CON PRUEBAS OBJETIVAS_; DE~ TIPO REDUCIDO 

<<. . • aun no ha calado en el alma del Magisterio la · fras':.· 
a:ndencia que para la educaci6n tiene el empleo de los 
procedimientos experimentales. » 

Dr. Garda Hot& . 

J.-MoTIVACIÓN Y cONSIDERACIÓN GENERAL 

Es evidente, quiérase o no, el heoho de que la estruotUJraci6n cion,. 
tífica de Ja Pedagogía considerada en sus dos verti~ como sistema; 
tJización de oonoaimientos y análisis de todo ed proceso ooucativo 011 su 
especificación ~abstracta o filosófica, a'SÍ oomo el de normattri.zar a.docuada­
menrt:e todas las téonit.as que implícitamente entraña ·este 6aOOr teor6ti.­
co para su eficaz aplicación a la djdáctica deJ !hacer, en pos de .!a mejor 
conoocución <k los fines educativos, consllituye oo:a aut6.l11tica 'l"ealidad 
manifestada con inquietud constante en cuantos autos o manltestaciones 
se realizan m torno a la educaJCÚ.Ón, tanto oo Congresos, Asambleas, 
Semanas Pedagógi'C'¡a¡s, cursillos, publicaciones, etc., como en la estruc­
tru.ra. interna y organización legiS!l,ativa que adoptan todos los Centros 
docont'es, sean estatales o privados. 

Ambas poi"Spectivas, doctrinal y técnica, no se iJrut:erfie:rm, sino que 
coaisten on toda la ta-rea escolar ; convergen en el mismo pr1ncipio fun.: 
damenta.l: una ~ucaoión inl!:egral y armónica. «Los problemas pura­
mente .técnicos --dice E. P!.anchard- no se pueden resolver eficazmen­
te más que por los métodos objetivos, por un control tan preciso como 
sea posible. Aunque 'apenas están trazados los caminos de la Pedagogía 
ex;porimenJtal --continúa. diciendo- y su influenc.ia no es muy V'Í.>Sible, 
la práctioa escolar ha sufrido en los úlmimos treinta años una revoluci6n 
creciente. Al lado <k ciertas técnicas tradicionales que se m.ancien.on 
porque son buenas y de otras que persisten debido a uru¡ dotestable ru· 
tina, l.a escuela moderna ha tomado un aspecto muy di.sti.nrt.o al de OtrO$ 

tiempos. As1scimos a un movimiento de una amplitud e:xF.Jr.aordina,ri.g, 



416 J. SANCHEZ iiMENEl 

que es demasiado poderoso para que lo consideremos como U!Ili3J moda 
pasajera» (l). 

Si esto, evidentemente, es así, se impone la urgencia y noqesád01d 
de que en la escucla vaya penetrando este espíritu y adoptando ol cli­
ma que le corresponde on la hora actual para no quedar anquilosada 
y wjeta a un ~aismo rotr6grado con respooto a la concopci6n cien~ 
tífica que por ck:.recho y «sensu strioto» le corresponde. La esencia diná­
mica que implica el lll.i&no proceso educativo, .«puesto q~ on cuanto 
porfocciona al hombre produce un oambio en él, det'emlina un movi­
miento mtr.í.nseco, que acaba en la producci6n de U!Ila realidad nue­
va» , ( 2), na& demanda la actualiz.aai6n de esta actividad pouencial, 
que limplíoiJtamente lleva nuestra profesi6n, para proyeQt.arlla, vivifi­
cándola con muevas savias, en rupe:raci6n constaillte. 

Es preci.so y urgernte que llegue hasta la esouola más retirada de la 
última aldea de nuestra Patria el conocimiento y puesta on prádti.ca de 
la$ técnicas que nos brinda la Pedagogía contemporánea. De poco ser­
vkán ~ experimentaci6n sistemática y Ja auténtica inqll.llÍctiUd ciencifi­
oa si sus conquistas quedar.:ll!l reducidas al conocimionto y utilización · 
única de :la minoría de hombres que ttabajan aFanosamente y con .ahin­
co por la consecuci6n de nu'evas ideas de mejora y perfécci6n. La con­
seouci6n ifin<al, ciontífi~nte contrastada, de sus investigaciones y tra­
bajos no puede quedar aprisionada enrtre las páginas más o menos 
densas de un libro o de una revista para de aquí pasar al archivo y a 
b biblioteca. Es prteciw que trasciendan y ·se aiLborguen en el campo de 
su aplicaci6n para el que fueron concebidas. 

Ahora rbien; & esoo os urna vQ!dad axiomática, no ~,menos cierto 
que de nosotros d~de en buena parte, mejor aún, en tSU totalidad, 
que aquellas conquiStas y ·trabajos puedan ®dir el tributo que les co­
r'!fesponde y por td cual surgieron en la me111te y conciencia de los inves­
tigadores. No podemos encogernos de hombros, cerrar nuestro espíritu 
y pensar que todos aquellos esfuerzos no cutnllan para nosotros. No 
podemos satisfacemos, profosional.mente, con la rutina de un quehacer 
estereotipado y 'exento de vol!ci6n superadora. No podemos, ni debemos, 
ccrr.ar las ventanas de nuestro espíritu a ·los aires que ·soploo de otJJ:os 

(1) Planchard, E.: La PedagoKia contempor4nta. Trad. de V. García Hoz. Ma· 
drid. Pág. 251. 

(2) Garela Hoa, V.: Cuenione1 de Filosofía de la Educación. C, S. I. C. Madrid. ""u. 
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hori.zonJtes, sean próximos o más o monos lejanos. No podemos dejar 
nuiOStt"a escuela anquiJosada, pro-ificada. Es pm:iso que el alma que Je 
sustenta tonifique oos ,pc.tencias con los nuevos aires que nos empujan. 
Y no !Qaigamos en el temor de que puedan derumbar nuestra bien ¡arrai­
gada tradición, puC!S son tan hondas y profundas las raíces de sustenta­
ción, que ni humcan~s tormentosos pueden produci·r erosiones levos en 
el tronco miJ.enario de su pedagogía cristiana, de alllténlf:lica universalidad. 

Y cuando decimos que es urgente se intensifique la inconporación 
de nu~tra escue!a a estas corrientes de !.a edruaación contemporánea no 
nos referimos solamente a !.a escuela oficiill, sino a la esoucla «in 'lbs­
tracto», es de1cir, en genern11• A <todos los que directa o imhrectamente 
partri.cilpamos en la función del magi~terio nos atañe e .i!lloumbe. esta mi­
sión. A todos nos corresponde a.pcrtar nuestro interés y sumar nuestro 
os.fuerzo hacia la más perfe<c,tJa estructuración científica de nruestr·a m.ilsión 
educadora. No os sufi.oie.nte que contemos hoy, afortrunadamente, con 
magníficos centros de inves:li.gación en vani•as oapitales de h Pooín~ula 

que tioocn ya en ·SIU haber brillantes y vatl.iooas invesmgaciones coronadas 
por eJ. éxito, «por las qrue España da un sa'lto que le coloca a la cabeza 
de los países europeos de técnica más depurada. En nu~üra Paotlri.a, -son 
palabras de nuestro actual Dir'eotor Gener.a!l. de Enseñanza Primar.ia­
se perfecciona la Didáctica de lo normativo e ideal de nuestra educa­
ción, regún los métodos más modernos y siempre coru!lÍ!nruando la tradi­
ción de nuestros mejores pensadores» (3 ). Poro es preciso más; es n.é­

oosario qrue ~tos avances metodo'og.icos v.<l:ya>n filtránx:l.ose poco a poco 
en el cor·aZÓn de toda escuda por auténtica cpmprensi.ón de todos los 
excelenres maestros que l.a:s gobiernan, dirigen y an<i.man, bajo la D.m­
pronta de su recia estirpe, de al.l!ténrica naza, cargada con los mejores 
dones y atributos q~ la Prov.idencia deposhara en el destino de pueblo 
alguno a Jo largo de la Histori1a. Por imperaüvo profes:i.onal, por man­
dato histórico, por exigencia social y nacional, todos delxmos rentÍ.ir 
en Ja mtdrula de nu~tra misión sagrada esta inquietud constante que 
nos- proytcte hacia la empresa que demanda la educ.a.c4Ón en !.os iml­
tantes actuales. 

Ahora bien; estla Í!ncorporacióri a las téO!JJÍ,oas que propugnamos su­
pone, como principio óntico, el realizarla de manera progre's~va y ~a­
lon.ada, sin precipitaciones, in~ciando est.a adaptación por aquellos pro-

(3) Zaragozá Antich, J.: Gnosogra:na. Prólogo de E. Canto . Valencia, 1951. 
3< 
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blomas más simples para id- consiguiendo, en evolución lenta, peco eficaz 

y segll!ra, .aquelLos probleunas más complejos y dñfícilas, con!Si.der.ada est~ 

dificultad no sólo en su concepción .reó.rrica y docm-inal, sino tambi6n en 
su crea1iz¡ación y ejec-ución on la ·prácti.c.a doc,e;nte. No podemos sumbr­
girnos de súbito en etl amp1io y muchas veces bien profundo campo de 
la problerná<tri.ca que entcraña este aspeoto de la ediUOa.ci.Ón cien:túfioa si no 
queremos naufragar en un auténtico mar de UJtopías Y' quimeras. La rea­
lidad de los que vivimos desde hace bastanteS años en contacto con el qué­
hacer ~scolar 'nos d~;m1uestra que hoy por hoy no se pueden llev:ar a la 
práotica, en el aut6ncico medio de la escuela, muchos de los problemas 
que implica la Pedagogía e:x,perimental, considerada en toda su e:x,rensión 

y variada ramificación de funciones. La osouela por sí misma no puede 
atender mat.eria.lm~n!Je, con positri.va eficacia, wdos los problemas que con 
cadotcr polifacético lleva consigo su a<rividad, aU!Ilqrue cl maestro que la 
dicige esté dotado con ext:Taordi!Ilaria volun~ad, aurt:éntica vocación y Óp· 
ti.mas apcitud~ profesionales. Pero tarnbi6n es ci.e.rto que otros probt\e­
ma·s que no desenmacrcan de su normal trabajo pueden y deben ser ro­
nooidos y puestos en ejecución, cua'l es, conoretameru:e, el que nos ocupa 
en este artículo: la medida del rendri.rniooto escolacr. 

II.-DE LOS EXÁMENES 

a) De su necesidad y ventajas.-Creo no sería muy avenrur.ado 
afirmar que la realización de exámenes en Ja escuela rprimaria, con r-eño. 
dicidad variable a lo largo del curso, es un heaho de fecha ;-elaJtiva· 
rn.ente •modepna. Y o, concretamente, no encuentll'o enllre mis vivencias 

i.nfalri.les ninguna que se pueda referir a tal actividad, y oreo lógica­
mente que si. hubiera .realizado en mlli años de escolaridad primar-ia taJ~<"s 

pruebas, algún recuerdo quedaría de lªs mismas, pues ¿quién es cl que 
no guacrda con absoluta n~tidez algut'.kl evocación de i!llstarntes call'gados 

de emotividad intt:mSia, que parecían horas Í!ruterminables, en determi-
nado examen de los pr1m~ros cur.sos de baohilleralto? ' . 

Sin embargo, annque no e.xis·tt: de hecho la ob'tigación legall. de omi­
tÍ'f juicio, cuantitativo y cualitativo, sobre el r'endil111Íento y condructa ge­
noPail. del escolar, es una realidad 1moueSt:ionable que los exámenes se rea­
lizan dn la tJOtalidad de los C'.elntros ck enseñanza no estataJ con WOI'\IIU: 
a los padres o -~utores de los ooucaJndos, con las vent:ajas iilldudahles que 
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supone este prcx:eder para la educación en gene!'ail, cpn&derada no sólo 
dn su perspectiva individual, sino tiambién en su rdación con la familia 
y ~a sociedad. No hay · druda que los exámeDe>s realizados de mooe:ra rwl 
y eficiente, con .clara conciencia de J:a, re51p0nsabili.d:ad q11e tmsciende de 
toda función edrucaciva, constituyen oo1ido eclace de comuni:cación y co­
operación entre la escuda, la familia y la sociedad. 

Af0I11JUJn.adameillte, mruoho se ha conseguido, y se conseguirá, arun con 
la implanltación obligatoria del Certifioado de Estrudios Pr.imlrios, pero 
hay que· deseru- mucho más: la cumplimentaoi.ón y re.atlización de OOOilllto 

datermina la Ley de Enseñanza Priillil.ri.a de 1945 elil sus artíoUJlos 4ú 
y 42 .del capítuJo IV, sobre la obligatoriedad de someter a comproba­
ción --examen entiendo yo-- todas Jas actividades de la esouela median­
te pr~bas objetivas, ex'.Pooiciones, certámenes, e.oc., cuyas resru1tas debe­
rán constar en la Cartilla de Escola,r;idad del aJumno, consi.dorada como 
ficl ~nente de toda la historia docen,t1e del escolar, necesarias para la 
caiificaaión definiJtiva del Certificad() de Estudi0S Primarios. 

Independien~ de este cometido asignado a los exámenes y pruebas de 
rendl:miento escola~r, de indudable eficaci'<l y m-aocoode:ncia extraeseotLar, 
ennrañan inrtJrfn~amente otros beneficios de tipo didáctico que nos con­
viene sañalar, ya que por sí solos nos ex;gen su ejecución y reaJtización 
de manera sist<.mlátim.. 

La motivación que implica todo proceso de aprendizaje, si p.reten­
domos que 1a capacidad volitiva del diocoo.te en orden a la consoouoión 
dd su saber sea de resrultados ~ficaces, nos obliga a con&iderru- l~a función 
examoo como una de las tendenciacs motivadoras de mayar solidez y g.a­
ronltÍ~a para la dinámica de !.a voluntad. «En la incoaáón ruscetnl~~ -afir­
ma d dootor Fer.nández Huerta-, voluntad de aprender y conooi.mitmlto 
del objetivo se coordinan para ejercitar ruuestras apti:tllldes y aprenden> ( 4). 
El escolar, que es sabedor desde tha apertura de c'l.lrso y conoce la obli­
gación •segura de readizar exámenes en períodos de tiompo prefijados, 
tiKme ~ompre .acruailizado un mot:i:vo de tilpo inJtdlect¡uaJ., de efedtliv~dad 
segura, según los resultados que obtenga de aquéllos, p.ara espolear su 
espí.ri1JU y :tensar sus facultades hacia la oonsecuaión y supeu:tadón de S'll 

instruoción y <~~prend<izaje ("'). «En reahdad --dice Ferná.rudez H11erta 

(4) Fernández Huerta, J.: Motivación del aprmdizai~- «Rev. Esp. de Pedagogía» 
N.o 37. Págs. 61-76. 

(•) En términos parecidos se expresa el Dr. P. Font y Puig, en su trabajo «Los 
estímulos educativos intencionales>>, cuando dice: «La esperanza y el temor, la espe-
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en su ltrabajo antes citado--, la motivación e-.-; conditio sine qua non dol 
.aprendizaje. Sin volnnoad d~scenne no hay aprendizaje.» Experioncias 
1liUIIIle.rosas realizadas por distintos inmtigadores demuestran de manera 
corurundente, con resu~tados estadísticos, que la cantidad y calidad aouc 
mulada de saber, en cualquittr aati.vida.d de la insottucción, orece en for­
ma bien notable cuando tl t<rabajo del discente está sometido a motli.rva­
oión exami,nadora y controlada. A títu~o de ej~mplo podemos citar las 
expetriencias de Reed en leotura, Ohapman y Peder en matemáticas, Mace 
paPa saber si será mejor moti,vo dar a conooer al ailumno los resultados 
obt'enidos en ejercicios anteriores o superación de nn cierto número de 
rulos. Todos estos experiment!os y otros más, oncamilllados al estudio de 
la moüvaaión emocional y socii<Jll, con relación al aprendizaje, puoden 
ver.se sintetizados en el eSI~dio deil profesor Femández Hue.rta, al que 
nos hemos .referido en líneas .anteriores. 

Interesante y sugeSitÍJvo aspecto es este de la motivación, que la didác­
cioa no puede olvidar ni remotambnte des~ocer. Cierto es que empír~­
CéhllleDJte y casi «a ciegas» hacemos actuar constantttmonte en nuestra aoti­
vidad docoote diversos motivos para inaremontaJt" la intensidad dcl pro· 
ceso de aprendizaje del a:lumno, pero una adepuada sis.tematizanión y 
conocimiento de la problemática qUe supone la motivación en ol campo 
didáotico nos llevaría a resultados más óptimos y a con&eguill" unq tónica 
de sana aotividad y alagre 1:1rabajo en el ámbito de la escueila. 

b) Formas de exámenes.--Las antttiores ro,zones, resumidas en ol 
cor:-o eSipacio. que permite un artículo, nos obligan a consideror, también 
someram~nte, la forma más eficiente y adecuada de disponer las prue­
bas d~ que debe constar cl examen de rendimionto en la doconoo pri­
mwia. 

El maestro, que conviiVe día por día, a vecet> durante algunos años, 
can sus alumnos, tiene motivos, a poco que haya ¡:rnetrado su observa· 
aión, par<JJ conocer a sus discípulos, e inoluoo puede averiguM si a<k­
lantan o permanecen estacionarios en cl proceso de su aprendizaje, p:IT­

cial o globaJunente consid~ado, pero no hay duda que siempre será esta 

ranza de un premio, de unas vacaciones libres, el temor de un fracaso en la clase o en 
los exámenes, etc., van llevando al niño al ejercicio de la atención voluntaria sostenida 
aun por lo que no excita su curiosidad, y el fomento de esta atención voluntaria soste­
nida, siempre que no llegue a fatiga nociva, es útil para e}. desenvolvimiento de la vo­
luntad y para acostumbrar al trabajo ... »-Congreso Internacional de Pedagogía. Santan­
der, 1919. Actas IV. C. S. l. C. Madrid. Pág.• 143. 
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aprooiaci6n de cadcter subjetivo y exenta de toda meldición numérica, 
d0111tro de la limitación, claro está, que supone ~~- :uanl!:ificación de ~taos 
magnitudes no mate~áticas, cara:dterizadas, además, por una variada 
gama de faotores que escapan al col1ltro1 de la mejor depm:-ada téonica 
experimental. Pero estos imponderables no obstan para que, como dice 
d doctor G.arcía Hoz, 1a «mooÍI<i'a de la instnu~ción en suiS manifesta­
ciones sonsibles sea Ia forma idealmente perfecta de obSeirvadaJl (5). 

No es otra la cooa que hacemos cuando adoptamos un juicio val0: 
r~6vo de la ca¡pacidaa intelectual de un individuo al calificado como 
sobtesaliente, notable o aprobado; calificación o ciU.a!li.fioación que haooa 
cierto punto queda ouantt:ifi.cada, y es que, en reaJtidad, no existe11.1 con­
ceptos, entita<tivamente considerados, que sean cuaolíidooes o cantidades 
pmas, pues toda cantidad se cualifica e>n algún aspecto, y esto no sólo 
en la perspeotiva ontológica o del ser, sino también en la axiológica o 
dcl valer. 

Bl eXla!Itlen considerado de forma inmediata, no supone mro fin que 
el de poder realizar un diagnóstico sobre el saben- .aou!IIliiJll¡ado por cl 
alumno a lo largo de su aprendizaje, y, enjukilldo e¡n f001Illa, medíl3lta, 
puede facilíl~amos no oo!o hasta qué punto ha sido Íllltegrada la instruc­
ción del adumno en lo más profundo de su periSOnali.dad, sino también 
el fndire de Í!Ilttmsidad con que dl trabajo ha sidÓ ejecutado en la clase, 
globalmente considerada, a lo largo del! Clll!PSO. EstJoo exámenes se han 
v-tnido rea:J.á.zando, tradicionalmente, a base de pruebas onales y ejeroi- . 
cios de composición valoradas de nw.nern su:bjctiva y sin ninguna runi­
dad de comparación que permicielra mbnsurar aquel rel'.dimiento o cau­
dal de oonocimietrlltos adqui~dos, si no era lo que pudiéramos llamar, 
con fll"a~ del doctor Garda Hoz, «el coeficiente person~ll <kit maestro 
o profeiSOr. No vamos a repetir, ni cits.r, los tiOO!Ill!ÍOSOS y variados cases 
que se conooon y aduce<n en la orítica d~ e'6tas formas de examen y que 
pueden vé.rse en algunas de las obr.as que reseñamos oo 1a bibliografía 
ck 'este trabajo. Sin dmbargo, no todo es recusable en ellos; aspectos in­
teresantes p~n que debemos aprovecha,r pa.ra su debida urt:ilúzación 
en momento oportuno. 

Con el fin de complctar, aunque sdlo sea en síntesis, 1n idea que en­
cabeza. estos párrafos, a oontinuactión exponemos, bajo epígraf'ds, clM>rin­
tas f01'1111as de exattnen, tornadas de un trabajo reciente dell doctor For-

(5) García Hoz. V.: Normas cl~:mmtal~s de P~:dagogla empfrica. Madrid, 1946. 
Pág. 23 . . 



J. SANCHEZ JIMENEZ 

nándtz Huerta, suscitJada6 en .tomo a la consideración y estudiio de este 
probktma, con onfoque dirr-ecto a la docemcia universitaria, dotnde se apre­
cia con mayor exteniSÍÓn la fluctuación examinadora ( 6). 

Formas~de examen 

:~ =~~~:E~E~~~:~~E~S ......... . .............. .' l 
l Propios para el discipula-

C) EXAMENES ESCRI- . 

Propios para todo 
discipulado. 

TOS .. . ...... . ... . 
do supettor .......... . 

a) Por el profesor. 

1) Con "m• pmpu'"' t b) Elegido entre dos o tres propuestos por 

:en~~- a~~o. ~~1 ~~a~ profesor. 

e} De 5 a 10 preguntas entresacadas por 
profesor. 

{ 
a) Sacado del temario de la asignatura. 

l) Tema a la suerte . . . . b) 
Elegido entre dos o tres. 

t 
a) Semi objetiva o intermedia entre 5 y 7. 

3¡ Pruebas objetivas . . ... 
b) Objetiva de 100 elementos en 'tiempo dado. 

4) Con utilización de li­
bros y material 

a) Propuesto por el profesor en el examen. 

b) Resolución de una cuestión técnica. 

e) A elección entre dos o tres temas. 

el 

el 

) 

a) Tema preparado fuera del aula y escrito en ella 

5) Co~sclioblraer .e.le·c·c·ió. n .. ·d·e·l b) sin material 
~ Tema a desarrollar en el acto del examen con 

uso de material. 

6) A base de comentario 

a) De un texto presentado por el profesor en el 
acto del examen. 

b) De un texto libremente elegido por el alumno. 

1) Bosquejo esquemático de una o varias cuestiones de gran amplitud. 

(6) Fernández Huerta, J.: Formas de examen del rendimiento escolar. •Rev. 
Esp. de Pedag.». N.o 39, 1952. Págs. 376-390. 
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Formas de mayor interés 

1) Tema: elegido entre dos o tres . 

J) Examen con material ( de extraordinaria importancia para la Universidad) . 

i) Tema elegido libremente por el escolar, con dos complementarios: 
a) Pruebas objetivas. 
b) Examen oral. 

4) Comentario de un texto. 

5) Bosquejo esquemático. 

Forma Ideal 

Examen que coordine e integre las dos tendencias mediante: 

a) Alguna forma de tipo subjetivo reseñada. (Mantiene la eficacia de la prueba 
tradicional.; 

b) Serie de preguntas a contestar objetivamente. (Nos facilita un perfecto diag­
nóstico del escolar.) 

Ni que deór tJietne que la casi totalidad de estlaJS form-as de examen 
wn inadoctuadas ¡para la eoouel.a primaria, pero consideremos que no será 
dcl todo vana y superflua su presencia y ttoo.erdo por si dn aJlgún mo­
monrt:o y cirr-ctmstan.áa pan1tkular preósásemos de alguna co!lJtrn¡<;¡tación, 

renovación o puesta en práctica, .aun<jue sólo fuese a título · de ensayo, 
d~ algunas ele 1as fonmas partioula.re-s qoo se estudürul y consideran con 
fino anáU.isis y acertado criterio en cl. trabajo al que nos hemos re:fxtrido. 

Tonamos 'OOI!lO oiorto que, dadas las característi~ específicas que 

conOl.ll1I'On etn . el saber que se da en la escud.'a primaria, las formas de 
ex:amon que mejor cor-responden a la misma ron las que conoceunoo con 
los nombr,•s de «examen de nuevo Üpo», «tests de la sah de dase» y 
«pruebas óbjeti•vas», cuya última designación ha sido generalizada y 
preferida. 

e) Pr~bas objetivas.-Siendo así que la motivación primordial 
de esre t~ra.bajo ha sido 1a de mostJrar y, si: se nos pea-mite, hasta de-mos­
t<r·ar con conocimierutos fácticos la posibilidad de llevar a daba estx:: 1lÍipo 

dt exárn'ones en el ámbito de una escuda oualquio:ra, se nos perdonará 
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peqru.emos por exceso de abundamiento y hagamos algunas oansi.deraoi.o­
nos de tipo general en torno al concepto y daboración de las pruebas 
que requiere este tirpo de examen. 

Ha .surgido esta nueva técruica examinadora en el campo de la 
Pdd:agogía ex;pe!r.imental al comprobar la fa1ta de ooncrol, carencia de 
objetiv.i.dad e miSUficiencia de valor diagnósi.co en los clásicos exámenes 
de composición, así corno el fracaso de oieJ1tos «tests ae instpucciÓn», 
sobre todo en los ~ativos a :llas rnaJt:erias de tilpo form.;¡,tJivo o cultural, 
ya que sus resultados no compensaban, 'ni con rnuaho, al t~rahajo que 
suponía el poner en utili:zadón dcirhas prueba·s. Estos exámene~ de nue­
vo cipo se diferencian de los tJradicion.rlos en que sus preguntas puedbn 
sor presentladas en :foprna mucho más simple y más variada, y el nú­
moro de el1as es muoho rná~S elevado, corno consecuencia de la máxima 
simpLificación de !.a respuesta, permiltiendo «reaHzar cien o más pre­
gunrtas en menos de una h011a, con lo que se gana mucho tiempo al 
pret'ondor extonder el área de las cuestiones en cada m'<!lteria» (7) . 

Cada respuesta sólo puede ser calificada de una manera, qrue quedó 
prevista en !a oonfecoión del temario, que nos ha de servir de clave ern 
oi 1n~ante de la d<JJlificaoión. Bst:o nos permite asegurar una completa 
inv:a!1Í:abiJidad oalitfioadora, haosta oi extremo de que los mismos alumnos, 
tratándose de los grados superiores, podrfan realizarla siempre que se 
.!:e-s diora a conocer el clkstiona.nio ctla.IVe. Nosotros así lo hemos hecho 
on eJl exl3lmon que a oantinuación detallaremos para convencer a algu­
nos de los alumnos que mostTaron suspicacia en su oaJificaci.ón o ex¡plí­
dto deseo de conocer •SU exame-n e•). Sin género de duda, esta decisión 
ha benetfidado a l<J vida toda de la d:ase al comprobar los esroliares por 
sí mismos que su rendimiemto y ;trabajo es jusci,preci:ado por rned\idas 
objotivaiS de total garla!11da y precisi6n. Hay en ello una motivación po· 
derosa para robustecer la auténtica discip11na, los valores de Ja perso­
nal~dad y de la iustida. Hemos insistido mU'Cbo en este aspecto, exp1i. 
ca!l1do .aJ. grupo exam~n1ado, en su mayoría integrado por ndños que ini­
cian, o ya han empezado, su cr!tica addloocbnda, la téonica seg'llida pan-a 
vaJoror sus ejercicids, a fin de dan- a todo el conjunto este ol~ma de se­
gunidad y diferen<"i::lci6n i111divjdual con .arreglo al rendimienrto obtenido 

(7) Fernández Huerta J.: On. cit. ·Ref. N. 0 6. Pág. 378. 
(•) Las pruebas de est~ examen trimestral ·que exponemos fueron realizadas con 

los alumnos que integran el 6.o grado del Colegio de Nuestra Señora de llegoña, pro­
piedad de la Empresa Altos Hornos de Vizcaya, S. A. , Fábrica de Sagunto. 
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por cada uno. Estamos b:en seguros que n.ad~e dudó, por a.ut6ntirp con­
vencimiento, de sus notas definitivas. Y ahora preguntamos: ¿podria­
mos habor seguido ta·l proceder con otro tipo de examen tradicional? 

La elaboración de estas pruebas objetivas no está sujeta a normas 
fijas. No obstante, en algunas de Jas obras que citamos en la biblio­
grafía, pueden verSe con ddtalle las árcuns'l:ancias generaJes que debe 
rounir t·al elaboración, eXiponiendo a continuación algo a este respecto 
que la experiencia nos viene enseñando. 

Las prueba·s de examen pueden realizarse en ctt:alquier momento 
o período del curso. A nuestro modo de ver, una al principio de cu·rso, 
al :iniciarse Ja.s. clases, ~a a mediados de curso y una tercer.a al finaJi­
zar el mismo, serán suficientes -para constr<uir el perfil pedagógico del 
alurrnno. Las cuestiones propu'estas solamente versarán sobre las leccio­
nes de Jos programas que hayan sido vistas hasta la fecha del examen, 
excepto la de fin de curso, que integrará la totalidad de lecrionos des­
arrolladas por programa. Las diversas cuestiones propuestas serán tan 
numerosas como sea posible, dispuestas en gradación de dificultad cre-­
ciente y redactadas, en forma tal, que su respuesta é~ Hbre de ambi­
güedad y sea posible hacerlo con d menor número de palabras, for­
mando por sí sola, cada pregunta, un todo independiente en el con­
junto de la prueba. 

Los ejercicios y cuestiones que integran ol dl.laderno de examen 
deben sér preparados en forma meticulosa y reunir las siguientes con­
diciones, citadas por Fernández Huerta (8): 

a) Claras, direcltas y breves. 
d) Interesantes al discípulo. 
e) Breves y prácticas en su realización. 
E) Objétivas en su calificación. 
g} De fácil comprensión tpa:ra su eje'ctlciÓn (*). 

Es evidente que la medida del rendimiento escolar no debe S'lltis­
facer solaménte la necesidad de conocer ol caudal de conocimientos 
adquiridos por el discen<te en su .aprendizaje. Si así fuera consideraría­
mos, Í!mpHciJtarnente, como límite interno de la instrucción facilitada 

(8) Fernández Huerta, J.: Elaboraci6n ~mpfrica y ci~ntffjca d~ las pru~bas tl~ 
r~udimi~nto. Rev. «Bordón». N.o 21, 1951. Pág. 243. 

(•) Hemos suprimido las condiciones b) y e) que inserta Fernández Huer!a en su 
trabajo , por haber 9uedndo integradas en el párrafo anterior. 
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al escolar, J..a periferia de su yo lf no lo más profundo de su persona­
lidad, donde debe quedar integrado todo su aprendizaje. A tal fin, de­
bemos procurar que Jas cuestiones propuestas obliguen al discípulo a 
poner en actividad su-s facultades de enjuiciamiento e intelectivas, siendó 
aquéllas de fndole variada y redactadas en forma tal .que se alejen del 
mero cuJIUivo mnemónico y verbalista para su correcta contestación, 
ob~gando así al discente a efectuar un trabajo mental de alta calidad, 
siempre que nuestras en•señ.anzas hay-an sido raclÍonaJmente .asimiladas 
y fundidas on su íntima ¡personalidad: esto es, sumadas aJ núcleo de 
su proceso educaltivo dt comtanlte perfeocionabilidad. Si las pruebas 
objetivas no fueran suficientes para la obtención de este diagnóstico, 
utilicemos otras, sean escritas o verbales, 'pero no dejemos nunc.a en 
incógnita la comprobación de este aserto, que consideramos como muy 
fundamental y de maroada ltrascendencia en nuest!ra función educadora. 

Al fi1o mismo de nue&'~ro pensamiento ha surgido una idea, en 
íntima reLación con los cuestionarios oficiatles, para la. enseñ.anz,a pri­
maria, Ahora que éstos van a ·sler una realidad en todas las escuelas de 
La nación, se nos ofrece una magnífica oportunidad para que se pueda 
pensar en la construcción de escalas objetivas, fielmente ropr'esentari'Vas 
de nuestJra ·población escoLar, que nos ~rmitirían medir el rendi­
miento de la misma en cualquier punto de la PonínsU!la. A ~lo de 
sugerencia nos permit~rnos indicar que las pruebas de examen para 
fin de curso podrían ·ser confeccionadas por JSeeciones técnicas anejas a 
las impecciones y distribuídas, para su realización, ent:ft todas las 
dependientes de su jurisdioción. Con la acumulación de este material 
podda también realizar-se una cuidadosa selección de preguntas Sliguiendo, 
por ejemplo, el método de Pa~ter-son que expone R. Buyse en su obra «La 
expeámentación on Pedagogía», págs. 204-205, de indudable valor, no 
sólo por su aplicación a Jos :fines inmedi!al':os de diagnosi>s individual, 
sino también para poder emprender variados estudios científico-experi­
mentales (*); rico filón que nos sugeriría el planteamiento de múlti­
p!es ¡problemas, de muy diversas facetas y de indudable efildacia, con 
l.os resultados que se obtuvieran, para llegar a con~gu.ir una auténtica 
vi.si6n conjun:ra, con objetividad y realismo, de nuestra instruoción, con 

(•) Para realizar un e~tudio detallado y comprensivo sobre la discriminación de las 
preguntas, aconsejamos, por su gran sencillez y expresión , el método y procedimiento 
que expone el Dr. Fernández Huerta en su obra Las pru~bas obi~tivas ~n la ~scu~la 
primaria. C. S. l. C. Madrid, 1950. Págs. 92-96. 
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toda la gama de variantes y r~tificaciones en orden a la superación de 
la misma, que supondría tal <9Íl11tesis valorativa y estimativa, pues, 
como dice acertadamentre cl inspector central señor Bllat Gianeno, «a 
la hora de devar y mejorar la escuela no puede existir mejor elementto 
de ayuda que el proporcionado por un conocimienlto real y exacto de 
su estado» (9). 

III. NUESTRO EXAMEN REDUCIDO 

a) Cuestión de principio.-B deseo ~ poder mostlrar, con he­
chos concretos, la auténtica realidad de alguna <k las inquietudes que 
hemos dejado reseñadas en Mneas .anteriores, nos decidió a realizar 
nuestro prilrner examen tr.ianestral del rurso 1952-53, a base de las 
pruebas y en las condriciones que a conJtinuación de.~allamos, para disi­
par las posibles dudas que ¡pudieran cercar a nuestro convenoimiento 
de qu~, en cualquier cin:urustancia ambiental y económica que nos 
encontrár.amos, podríamos obtener un conocimiento objetivo del ni·vel 
Ílllstruotivo alcanzado por los alumnos de nue&tra escue~!.a, con suficiente 
garantía de diferenciación, sin recurrir a 1a :otalidad de pruebas que 
frecuentemente hemos atplicado en la medida de tal rendimiento esco­
lar y que, a título de ensayo, publicamos en otra ocasión ( 1 O). 

V aya por de!ante nuestro oonvencirmiento de que con esta forma 
reducida d{' examen no podíamos cuantificar la ta~alidad de aptitudes 
que deben ser con~ci.deradas para poseer un completo ¡perfil psico-escolar 
de · cada discente. No prenltendíamos con nuestro examen sino conocer 
el grado dt> homogencización de nuestra alase y una equitativa orde­
nación de nue&tros alumnos dentro del grupo examinado, jalonada de 
acuerdo con el rango · a•!qanzado por cada uno, según caudaJ. de co­
nocimientos adquiridos. Esto sí que lo hemos conseguido sin dubita­
ción alguna. 

Y ,todavía nos ha rendido más •tributo nuél9tro examen al faciditar­
nos y ponernos en evidencia anomalías y de!talles específicos que afectan 
a la didáctica de nuestro <trabajo, que de otra forma y con otro tipo de 

(9) Blat Gimeno, J.: Comprobación d~l trabajo ~scolar. «Bordón». Núms. 25-26, 
Pág. 32. 

(10) Sánchez Jiménez, J.: Ensayo d~ las tle11icas d~ medid~> obj~tiva dd gaqQjo 
~scolar. «Rev. de Psicología y Pedag. Aplicadas» , N.o 4, 1951. Págs . 219-241. 
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examen hubi~ran permanecido ocultos a nuestro conOOLnUento. Tal 
ha sido, entlre otras, la ex.trañeza que nos ha prodm:lido el porceni~je 
deficitario de a1mmnos 'Por quienes ha sido contestado, con acierto, el 
cuestionario de Geografía, de manha destacadí~S>ima por los alumnos 
gue tenemos en .la clase 'Procedonrtes de nuevo ingreso. 

b) El alumnado de ~ste examen.-Todos nuestros examinandos 
pertenecían al úkimo período de los éstudios primarios, con edades 
cronológicas que oscilaban entre 11 ; 5 y 14 ;9, como mínima y máx.ima 
respeotri·vamente, y un promedio en edad de 13 ;5, que nos indica ha­
llarnos en 'Presenoia de un grupo de individuos dispuestos a iniaiar 
ooos, y otros ya iniciando, i}.a difícil e intrincada etapa de su adoles­
cencia. En su totalidad son poseedores de una eoscolaridad completa, 
cursada en ol mismo centro docente o en otros de la misma localidad. 
Teniendo en cuenta esta cirCUtllstancia, ol conjunto de nu~stros escola­
res •se desglosa de la siguiente manera: 

Cursaron en todos los grados del Centro . . . . . . . . 9 
Cursaron sólo en áltimll grado . . . . . . . . . . . . . . . • . 6 
Sólo cursaron en 5 • y 6. •. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 
Cursaron en tres o más grados con promoción re-

gular de uno ¡¡ otro grado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Sin continuidad en su promoción . . . . . . . . . . . . . . O 

TOTAL . . . . . . . 34 alumnos. 

No es un dato más el, anrerior y que debe tenerse presente, al me­
nos así lo creemos nosotros, en el momento de valuar el rendimiento 
dd disctnte. Es evidente que .)a estructura interna del Centro facilita 
una armonía progresiva on eil onga'.fce y .adecuado escalonamiento de 
programas de un grado a ot•ro, y, por ende, una siocematizada y or­
gá•n.ica evolución en la sucesiva acumu1Lación de conoc:imienrtos, confor­
me ~1 alumno va ascendiendo de grado en grado. No ri.nde on la mis­
ma cuantía y calidad eU niño que 'Presenta en el ciclo de ·su escolaridad 
esta uniformidad gue .aqucl que llega a nuestra clase procedente de 
otro colegio directamente, o aquel otro que por ne.cesidades in~rnas de 
la graduada se le ha obligado a promocionar, on salrto bmsco, de un 
3.0 a un 5. 0 o de un 4.0 a un 6.a, excepción hecha, naturalmente, de 
aquellos. arlumnos que ·por 6ptimo grado de madurez y exoelen~ do-
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tación ~ntclectual, han de realizar este ti.as.iego anormal a fin de que 
su aprendizaje y rendimiento no permanezca ~9tacion.ario. Estas defi­
ciencias de instrucción, anejas a los alumnos de escolaridad inltermi­
tente, han sido observadas y comprobadas. por nosotros de manera em­
píriüa, pero creo no sea muy aventurado eJ. afirmar que la e~perimen­
tación científica nos ¡proporcionaría con sus resultados una correlación 
de signo negativo muy significativa, ootte dos gru¡pos homogéneos que 
reunteran taJes condiciones, en la diferenciación de su roodimiooto es­
colar. 

e) Preparación y descripción de pruebas.-Tanlto és.tas como los 
ej~rcicios a que fueron sometidos los alllllllnos examinados, se confeccio­
naron y dispusieron partioodo del principio básico de que no entraña­
ran, ¡para su justa y exacta realización, conocimientos y aptitudes dis­
ti-ntos a los que se hubieran facilitado y ejerátado en nuestras alases, 
a lo largo del rt:rimestre, hasta la fecha del examoo, pues en caso con­
trario los resultados obtenidos ·desvirtuarían el objeto y fin que perse­
guíamos con estas ¡pruebas. De maiil.era eSipeciaJí•&irna fué ten.ida en 
cuenta esta condición para la elaboración del cueSitionarío reLativo a 
las materias formativas o culturales. 

Los ejercicios, afines con las materias calificadas como instrumen­
tales, se confeccionaron de acuerdo con el ¡propóSIÍto de discriminar, más 
que d hábito o m~i.ca de realización, la facultad racional y oojui­
oiativa que supone b integración de este aprendizaje en el núdeo de 
la ¡per,c;onalidad discente. A tal efecto: 

1) En cálculo y probltmas.-Los eJerclctos propuC~Stos constaron 
de los siguientes ítems: 

a) Un problema, tipo compuesto, de cuestiones ar~tmético-geo­

m6tricas. 

Un probl~a relativo a Ciooci.as Físicas, sobre movmue.ruto unifor­
me, que obligaba a operaciones con números. oomplejos. 

Un ¡problema de Geometría relacionando dos ánguJos suplemen­
tarios. 

b) Cuatro ejercicios sobre operaciones con números decimales. 

Cuatro ejercicios rela~ivos a la aplicación de sencillas reglas de Po­

tenciación. 
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Dos ejerciciOs combinando las cuatro operaciones fundamentales 
con números fraccionarios. 

La valoración de estos ejercicios se hizo conforme aJ siguiente 
cüterio: 

Diez pun!~os por cada uno de los problemas bien resueltos. 
Un punto por cada ejercicio felizmente conseguido. 
Media a:ritmética del total de puntos acumulado en Ja prueba. 

2) En escritura.-Dado el crúvel de in.stirucción alcanzado por 
los escolares en este último grado, descarta:rnos la•s pruebas sobre Orto­
grafía n<t~ural y rapidez en la esoütura, ciñendo nuestro examen a la 
valoración de: 

a) Ortografa arbitraria.-A tal fin -se les dictó dos de los ejerci­
cios que eXipone GaH en su libro «Medida objetiva del trabajo esco­
la[)), página 195. 

b) Ejercicio de composición.-Redacción, sobre un tema de cipo 
concreto; cpn tiempo ilim1tado: «Descripción de un puer·to maríltimo». 

La valoración de Ja prueba sdbre oitogr.atía oc hiw de acuerdo 
con el siguiente criterio: Descontar un punto por cada failta cometida, 
de la pu111ruaaión máxima asignada a todo ejercicio completo: 1 O pun­
tos. La relativa al ejercicio de composición fué con carácter subjoüvo, 
si bien para que osta nota no ·Íinfluyera en d rango final de cada esco­
lar, no fué tenida en cuenta en el cómputo total de pun<tuaciones. 

3) En lectura.-Consideramos a esta actividad, dentro del apren­
dizaje, como fundamenta:! y merecedora de especial atención, por la 
si•ngular trascendencia que ciene para la vida dd edumndo, no sólo du­
rante el período de p"e"Dmanencia en la escuda, ·sino en el de todo su 
futuro. Y de las tres moda.Jridades que presenta Gol docente este proble­
ma, rapidez o pura mecánica lectora, :tipo prosód·ico de lector y com­
prenl'>iÓn, es este tercer aspecto el que reclama primordial atención del 
educador cuando tiene delante e&"'lares que leen corrientemente. Sin 
comprensión e interpretación as.imüadora de lo leído, no hay posibili­
dad de aprendizaje eficiente y mcional, ni tampoco perfección y actua­
lización de las facudtades superiores del disoente, y es causa de que 
éi~e, en tales condiciones deficitarias, sea fuen<t'e pa:rticular de problemas 
de conducta. 

Es má's numerosa d~: lo que aparece exteriormente la frecuencia de 



UN EXAMEN DE RENDIMIENTO ESCOLAk .. 

individuos con habilidad deficiente en el .leer, contrastada en nuestro 
diario contacto con la escuela, y precisamente entre ahllllulos que mate­
rialmente han periclitado su ocio escolar. Leen •todos, interpretan fo· 
nemas, mejor dicho, con gran dlficukad, con esfuerzo ímprobo y C[)n 

ausencia o carencia, casi total, de comprensión lec!tora. La motivación 
de tales deficiencias no hay duda que existe, sin que sepamos de>sde 
cuándo arranca, y la gama de tales causas no es única para adaptar la 
terapéutica que corresponda a cada caso. El pr<{esor James A. Y an der 
Veldlt, de la Universidad Cal:ólica de Wáshmgton, dedicó una confe­
rencia a este respeoto sllllllarnente interesante en las cursos de verano 
celebrados en Santander en 1946 ( 11). 

Percatados, pues, de !.a singuJ..ar trascendencia que lleva implícita esta 
adtivida.d docente, dedicamos de manera sistemát~ca continua atención al 
pe11Eeocciona.miento de este aprendizaje, inüuyendo en nue~ro trabajo dia­
rio ejercicios variados a tal fin, ejercitam.do a los escolares en la lectura 
silenciosa con preferencia a la oral, pues como dice-Aguayo: ((Es más rá­
pida ]a lectura silenciosa, requiere un más aJ.to grado de correlación me.Il­
tal e insiste en la asimci.laáón del pensamiento más que en el dominio de 
las formas gráficaS)) ( 12). 

Centrado nuestTo examen en J..a comprensión lectora, preparamos una 
prueba, que figura en el anexo a este artículo, elaborada con técnica pa­
ralela y similar a la dd test de Thorndike-Mc Call, basado en la leotJUra 
de párrafos o poesías no muy extensas con preguntas al finaJ, permirtién­
dose la relectma y con tiempo teóricament'"e ilimitado. En este üpo de 
pruebas intervienon, según el doctor Fernández Huerta ( 13), las siguien­
tes aptitudes: 

1) .A!ptitud para comprender las palabras en su relación con(ex­
tual en el rpárrafo. 

2) ~ptitud para comprender las preguntas referidas a los elemen-
tos del párrafo. 

3) Aptitud para encontrar en el párrafo la respuesta a las preguntas. 
4) Aptitud para escribir la respuesta. 
5) Capacidad general o aptirud menrtal. 
En sínte9is, nuestra prueba sobre comprensión lectora se disrpuso .así: 

(11) Van der Veldt, J.: Cut:stiont:s dt: Psicologfa. C. S. I. C. Madrid, 1947. 
( 12) Agua yo: Didáctica de la ucuela nueva. Pág. 305. Citado por J. Zaragozá 

en «Gnosograma». Pág. 25. 
( 13) Fernández Huerta, J.: Comprt:nsi6n lt:ctora: determinación y p(Tjt:cciona· 

.mJento. «Rev. Esp. de Pedag.» N.o 31, 1950. Págs. 367-401. 
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Hechas las recomendaciones necesarias, dadas las instrucciones per­
tinentes al caso1 y conseguci.da plena seguridad de que nadie podría co­
pia!r de su respectivo comhscí¡puU.o y. rprovistos previamente de pé11pel y 
lápiz, se di~tó un pár:r.afo tituLado «El palo del te-légrafo», de la obra • 
de Ol.arín «Adiós, Cordera», de amplitud suficiente al fin de nuestra 
prueba. Releído por varios .ah.mnnos para cerciorarnos de que todos ha­
bían escrito con corrección d teXito dictado, se escribieron en la pizarra 
dri.eciséi·s preguntas entresacadas del contexto, a las-cuales contestaron con 

tiempo ilimitado. 
Terminado este. ejercicio, y con el mismo sisto!J,1.a de .presentación, 

s~ dictó la poesía ti'rulada «Estaciones», de Martínez de la Rosa ( 14), 
y propuestas seguidamenlte trece preguntas refeu-entes al contenido de la 
misma. Todos los iteu-n'S, tanto los dd párrafo en prosa como los de 
la pOCISÍa, fueron redactados oo forma que su contestación fuera única, 
a fin de eviltar apreciación subjetiva en el momento de valorar los pro­
tocolos, a cuyo efeoto se adj'lldicó un pu.nto por pregunta bien cont::es­
tada. 

4) Cttestionario de makrias cuhura/es.-Integrado por un total de 
setenta pregu.ntas, entresacadas de las discintas lecciones trat.ae!as en 
clase hasta la feaha de los exámenes, redactadas con concreción y dis­
puestas de acuerdo con las condiciones fundamentales que exige la ela­
boración de ~as pmebas objetivas. Todas las cuestiones que propusi­
mos corresponden aJ gmpo de aq'llellas cuya respuesta exige la evocación 
de un recuerdo, por considerarlas como de mayor garantía, para com­

probar los conocimientos .asimiJ.ados durante d trimestre, 
Este total de ouestiones se distr~buye a razón de diez por cada uno 

de los siguientes epígrafes: 
1) Formación rel1giosa (comprende Religión e Historia Sagrada). 
2) Lengua y Literatura. 
3) Mar.:eu-náticas (comprende Aritmética y Geometría: 20 pre· 

guntas). 
4) Geografía general. 
5) Historia (gooer.aJ. y de EStpaña, especialmente). 
6) Oi.enci:as (Físicas y Naiturales, con Fisiología e Higiene). 
En la vaJoración se adjudicó un punto por pregunta bien contes-

(14) Villar Aniceto: Ej~rcicios d~ L~nguaj~. Edit. Salvatella. Barcelona. P§.gi. 
na' 13 y 18. 
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tida-- y- fwon presenltada5 a los examinandos, dictando J..a,s .diferentes 
cuestiorrns, ouyo :te~to eooribie..ron los alumnos en sus :respecti·vas hojas 
a fin de facilitar con ello la obten.aión de la respueS'.ta a.d.oouada, ¡por con­
siderar que la rdectura de las dri.stinta.s preguntas ayuda a la evocación 
dd recuerdo, facilitando la inter¡pr.eta.ción y comprensión de las mismas. 

El cuestionario íntegro, ¡propuesto en estas pruebas, puede verse en 

ol anexo de este trabajo. 

5) Test diagnóstico de inteligencia.--Si e.s así q~ J.a produ.cci,vi­
dad dol escolar está influída, y aún determiooda, por la persona:J.iidad 
del ahun.no, e.nltondida ésta como la rosultanite de complejas acciones 
motivadaos por factores endógenos y exógenos, preásábamos conocer la 
capacidad men.ta!l de .nu~os examina,ndos y dñ.scrirrill:lar el valor de 
sus ce. Il., no sólo pa:ra poder constatar con CISte dato, aunque sólo 
fuera ·superficialmente, loo resuLtados obtenidos en ol exa,men, sino !tam­

bién para .robustecer, de manera objetiva, el índice cognosciltivo de .cada 
escalar. 

A tal fin, somecimos al grupo examinado a la realizaci~ del test 
coloocivo de Ballard, pues aun qonoci.e.ndo las deficiencias que supone 
esta prueba para obtener un nivcl mental de .aruténcica garantía (*), 
entre otras rawnes por su falta de adaptación concreta a .nu.e9.tlra pobla­
c~ón escolar, nos ofrece la confianza de ser apta, por cl contenido de sus 
cuestiones, dada l:a similitud que guardan con d .trabajo escolar. Tengo 
por cierto, de acuerdo oon MaifÍa Kaczynska (15), que los tests ver­
bales, a cuyo üpo ¡pertenece cl del inspectcr Balla:rd, corresponden bien 
ad carácter de los e5tudios escolares aotuaJes. 

No estará de má~ apuntar la utilidad que a todos nos reportaría 
una e~tensa y aieiLtífica order).ación y adaptación a nuestros escola:res 
de este ~test y de otros dos o tres de los lla,mados ((econórnioos», que 
ofrecieran mejores garantías y condiciones científicas, pues es muy cierto 

( •) Consideramos de todo punto inadecuado, para el diagnóstico de la edad men·· 
tal, el uso de un solo test, y máxime cuando se trata de una prueba colectiva, haciendo 
nuestra la recomendación del Dr. Fernández Huerta, al «prevenir a muchos maestros y 
advertirles que un solo test colectivo es insuficiente para determinar el C. l. de un es­
colar, y que si es imposible por falta de tiempo realizar tests individuales, deberá pre­
sentarse a los escolares una batería de dos o tres tests colectivos, de forma lo más diver­
sa posible, y mediante la aplicación del sigma individual aproximarse en la capacidad 
mental.-Fernández Huerta, J.: Aptitud~s litlgiHsticas. Congreso I de Pedagogía . Ac­
tas IV. C. S. l. C. Madrid. Pág 116. 

(15) Kaczynska., M.•: El rcndimim to escolar y la inteli¡,~ncia. Trad. D. Barnés . 
Espasa-Ca1pe. Madrid, 1935. 
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lo que dice el doctor Gard.a Y agüe refiriéndose concretéiiiilMte al de 
B~ard, de que a pesar de eXlsur baremos para Barcelona, -Madrid y 
Vad.e.ncia confeocri.onados respectlvamoote por Mu·a y López (1), .l::'er­
nández Hoorta ( ll) y ZCI!ragozá An.tiah . ( 111) y de los estudios del 
segundo de estos mvestigadoros, «•que fuerza una nueva ordonación y 
reducciÓn, está por adaptar, para ~o cual habría ·que reducir cl número 
de preguntas a fin de ser realizable en nna hora ( e,n el trabajo que nos 
ocupa tuvimos que efectuar la e~penenci:a en dos oosiones de una hora 
cuarenta y cinco IIcirmltos cada una, . a fin de evitar la falsedad de resul­
t-ados por cppia de los alumnos) y ~mprimir o su~ituir algunas cuestio­
nes basadas exclus.iv.amenite en conocimientos escolares>> ( 16). 

La prueba se realizó en idénticas condiciones experimeiiltales, y con 
la misma ambientación e instrucciones preliminares que sigue Zaragozá 
en el ~entro escolar que dirige y que eXJpone, Q>n u:odo detalle y. preci­
sión, en sus estudios sobre el GNOSOGRAMA ( op. cit. :ref. 3, pági­
nas 78 y 86). La valoración, al igual que en ouanltas ocasiones utiliza­
mos esta prueba de inteligencia, se hizo utiJizando los baremos 
obtenidos ¡por Zaragozá en h aplicación del teslt a la población escolar 
de Va·lencia, lo que supone otro factor negativo para obtooer una E. M. 
de suficiente garantía, toda vez que sus escalas, en «decilh> y en «J::am>, 
no comprenden más que las E. C . de nueve a doce años, ambos indu­
sive, viéndonos obligados a calcUJI.ar, medáante extrapolación, los valores 
que. corresponden a las ooades de nuestros escolares, superiores, en ge­
neral, a los dooe años. Pero, con todo, los cocientes hallados no ofrecen 
discrepancias desconcertantes con el juicio empírico, natll!ralm.ente, que 
tenemos de la oapacidad inte~eatual de cada diiSCente. 

A continuación insertamos ol cuadro número 1 con las frecuencias 
y porcentaje de los distintos valores obtenidos para discrimin.ar el C. l. 
de los alll!rlll1os examinados, que oscilan entre 88 y 127, como valor 
mínimo y máxÍI!llo ·respectivamente. La frecuencia de tendencia más 
acusada aparece entre los g•upos cuarto y noveno, que agmpa a los 
valores oomprendidos ootre 100 y 114, lo que nos permite .afirmar 

I) Mira López, E.: Manual d~ Psicologla ¡urláica. Buenos Aires, 1945. Pág. 215. 
II) Fernández Huerta , J,: Estttdio de aplicación dd t~st Bailará dtf inteli¡encill m 

la ~scuda primaria. «Rev. Esp. de Pedag.n. N .o 3, 1951. 
III) Zaragozá Antich J.: Graduación de tut psicombrico. «Rev. de Psic. General y 

Aplicada». N. 0 S, 1950. Págs. 755-70. 

(16) García Y agüe, J.: M~dida de la personalidad del escolar. «Bordón». Núme­
ros 25-26, 1952. Pág. 67. 
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que trabajamos sobre nn grupo de alumnos cualificados como normales 
y de homogeneización su.ficiefllte:mente acusada. No apa,rece ningún 
infraddtado, excepción heoha dd alUiiilno con C. l. 88, que según las 
limitaciones hechas por Tenman y Burt ( 17) al área de la inteligencia, 
cae, o está próXJi.mo .a quedar enmru-cado dentro dcl gmpo al que cali­
fic-an como «tontos». 

· En resumen, y de acuerdo con los valores que asignan los citados 
investigadores para la tipi.fica.ción de los indirviduos según cuantía ck: 
su C. l., nuestro grupo examinado ~ distribuye como sigue: 

TIPO MENTAL c. l. Núm. o/o 

Muy superiores. de 120 a 140 3 9 
Superiores . ...... 110 a 120 8 23 
r~ormaleo ......... 90 a 110 22 6S 
Tontos, retrasados ....... 80 a 90 1 3 

IV. RESULTADOS. ANÁLISIS GRÁHCO y ESTADÍSTICO 

Has.ta aquí podíamos considerar como fundamelí:,aJ. cuanto se refiere 
a la exposición de pruebas y técnica. adoptaqa en nuestro primer- exa­
men trimestral, con pruebas objecivas de extensión lfOOucida. Sólo nos 
res~ añadir que, con la suma total de las puntuaciones obtenidas por 
oada. escolar en .las distinttas pruebas, hallamos ru media ari•tmética, 
adjudicando así un rango .a cada uno, según cuantía cld mi·smo, que 
nos facilitó la ordenación dcl grupo exanunado y a:l mismo úmpo su 
cualificación, adjudicada conforme al siguiente criterio: 

Sobresaliente ......... . 
Notable .. 
Aprobado ........ . . . 
Suspenso . ........... . 

De 9 a 10 puntos, 
De 7 a 8 
De 5 a 6 
De 1 a 4 

Sin embargo, nos interesaba, y en ello habíamos -puesto nuestro 
propósito desde un principio, realizar un estudio estadístico y experi-

( 17) Garmendía de Otaola, A.: Clasijicac:6n de los talentos dentro del paraili¡­
ma psicol6gico. «Rev. de Psic. y Pedag. Aplicadas>>. Valencia, N. 0 2, 1950. Pá¡. 30. 
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CÜADRD 11~1 ) C.l 

9 Ya/ores- F % 
1!' 88-90 1 3 

z!' 91-93 o o 
3!' 94-96 3 g 

4!' 97-99 4 12 

~ lOO- 102 5 15" 

6! ' 103- 105 5 15 

'P 106- IDR 2 6 
89 109-111 5" 15 

9!' 112~ 114 4 12 

JO~ 115 - 117 o o 
JI~ 118- 120 2 6 -

JZl' 121- 123 1 3 

13!' 124- 126 o o 

14! 1~7- 129 1 3 

CUADRO N!2 LECTUR~ 

G lnt.rv•los. F S 
f- 15-16 2 8 

2? l7- 18 1 4 

3"' 19- 20 4 16 

4! 21-22 9 36 

~r· 23 ·24 5 20 
1)!' 25-ZG 1 4 

7'? 27-28 · 2 8 

8~ 29-30 1 4 
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mental sobre dos de las pruebas utilizadas en es~ examen, concreta­
mente: sobre comprensión kctora y cuestionario propuesto en las ma­
terias cul:turaJes o formativas, cuyas resultas y anállisis ddt.aJ.lado 
ex¡ponomos seguidamente: 

1) Comi'f'ensión lectcwa.-AI realizar o! cómputo total de pre­
guntas bien contestadas por cada examinando sumando las r:espuestas 
respectivas a los ejercicios en prosa y en verso, nos llamó muaho la 
atención encontrar una diferencia muy acusada en:tr~ las medias arit­
méticas de cada una de estas pat1tes de la prueba, que dieron los si­
guientes valores: 

Ma. en prosa. . ... 14,- con dieciséis preguntas. 

Ma. » verso. . . . . 7,92 • trece preguntas. 

La dificultad int~pre:tadora del eje·rcicio en prosa con relación al 
rea:lizado en poesía está, aproxim<Jdamente, en la -razón de 2 os .a l. 

9 

8 

7 

:~,1\ 
,~. lFkC ., ~~~, 

1 

, 1 , • Tf-~ E'(;T u,; l4 f- -- -+-··tt-¡ 
f-- - ·-t--- 1 

1 1 !\ 
J \ 
1 ' 1 l. 

J 1\ 
\ 

1 ' 1 l 
1 1\ 

r\ 1 \ " l'. ~/ •11" ' 
1S>·t'6 19-20 ·a-2~ .r. ·Z8 

17-18 1\·22. 25·26 21·50 
.z h'r~11.t'A¿o.r 
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Esta acusada disparidad, que creemos no debe ser en tal cuantía, nos 
dice y advierte de:! cuidado con que debemos proceder en 1a e:laboraCión 
de pruebas sucesivas. No hemos reaJizado un detenido escudio para ave­
riguar la causalidad de esta &erencia, pero puede ser que obedezc¡a a 
que las preguntas propuestas en el texto en prosa eran más concreta•s y 
también a la mayor dificultad, que siempre se encuerutra, para com­
prender e ~ntenpretar Ja poesía, y máxime cuando se trata de un género 
lírico. 

Con los daltos, convenientemenlte ordenados, confeccionamos el cua­
dro número 2 que nos permitió, no sólo representar gráficamente los 
resultados conseguidos en nuestra experiencia, sino también obtener los 
valores y medidas estadí&tit~as que luego detallaremos. 

La $Ola inspección de ~a curva representativa nos facilitó un cono­
cimiento i.rituitivo que ya nos permitía afirma!l' había cierta homoge­
neidad en d gmpo examinado, así como el valor di:scriminativo de 
la pr~ba, puesto que su . trazado no &e alejaba, en gran manera, de la 
curva: normal de Gauss. Gráfico número l. 

Precis-ábamos, conforme dejamos dicho, un análisis estadístic;:o de 
los resultados obtenidos :p::Jra comprobar hasta qué punto 'la eXiperien­
cia ensayada ocrecía au.t6ntico gmdo de validez y confianza y, a tal 
fin, fuimos calculando ·Jos valores que figuran en el cuadro número 3. 

CUADRO N.0 3 

Datos estadfsticos 

PRUEBAS Ma ~~~~~ -sítja~ Q 1 P9" ~~~~~~ 
Comprensión lectora .~2,7622,22 3,34 2,25 0,485 24 '21' 28 18 0,17414 

Cuestionario . . . . .. ... 37,69 35:;- 9,13 6,19/~M 45 315127 Q.3o5 2.;" 

juntamente con los encontrados para cl cuescionario, de acuerdo con 
el siguiente proceso. 

Lás medidas de >tendencia centra!~ fueron obtenidas con las siguien­
tes fórmulas. 

Ma-~· 
N ' 

Md~ V, +( N f- S ). 
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en las que, sustituyendo Jos <Símbdos por sus respeotivos v.alores nu­
méricoo, hallamos: 

559 
M a 22,76 

25 

5,5 
Md = 21 + --X 2 

9 
22,22 

La de-sviación típica (SD.) o sigma (o), la de mayor garantía 
por ser la menos afectada por las fluctuaciones extremas, se calculó 
aplicando la fórmuJa: 

"=V l:Ndl V 276 

25 
3,3406 

La cerlteza del valor de o quedó comprobada al ~umar y re!tar 
su ouarntía a la Ma. y ver que, entre ambos resu1tadoo, 26, 1 y 19,4 2, 
guodaban comprendidos, .aproximadamente, los 2/3 de los casos exa­
minados y también que •nuestro o representaba el 68 por 100 de Jos 
mhmos: concretamente el 65,4 por 100. 

Apoyándonos en este dato, cakulamos seguidamente el error pro­
bable (EP .") puesto que: 

E P = 0,6745. o = 0,6745 X 3,3406 = 2,2528 

Nuevo valor que los afirmaba en la preósión estadÍSi~ca de los d1-
tos y en d gran valor representati.vo de la modia aritmética. 

Profundizamos má<S en nuestra invoot<igación, conociendo d valor 
de la asimetría en la curva de frecuencia, para ver haSta 'qUé punto 
llegaba l.a dispersión de Jas modidas centrales (Ma .. Md'. ), u'l:ilizando 
aJ efecto la fórmula que recomienda Thorndik~ y que se debe a Rugg: 

S K= 
3 (~~a - '\-id) 3 (22,76- 22,22) = 0,485 = 

" 3,34 

Este valor nos permite asegurar que la dispersión buscada no es de 
gran consideración, toda vez 'que, aunque el vaJor ideal sea cero, en la 
realidad .los v.aJores centrales no coinciden plenamente, y te!lliendo en 
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cuenrt:a que el límite de asia:nert:ría tolerable, según Kdley, es hasta 0,3 70, 
y, según Dickey, se pueden aooptM resclit<Jdos ouyo sK < 1, nuestra 
.prueba es de resultados satisfaororios. 

Seguidamente procedimos a calcular, de mooera objetiva, la progre-

CUADRO H!'4 CUESTIONARIO . 
G lMtrV6kls F o F•J F•D2 F;¡ : 

j 

li> 26-27 4 t5 +20 tOO 4 
2'! 28-29 3 q. +12 48 7 
3~ 30-31 3 + 3 +9 27 10 
4! 32-33 4 t2 -+8 16 14 
5! 34-35 5 t 1 t 5 5 19 

b~ 36-37 9 o o o ·19 
7~ 38-39 2 -¡ -z 2 21 

' · 
8! 40-41 1 -2 -2 4 22 
9~ 42-43 z -3 -6 18 24 

109 44-45 .1 -4 -4. 16 2.5 
Jt'! 46-47 1 -5 -s 25 26 
IZ~ 48-49 1 -6 -6 36 27 

13"' 50-51 3 -7 -21 147 30 
J411 52-53 ' -8 - B 6'4 31 

15'! 54-55 1 -9 -g 81 32 . -~-. ~ 56-57 o -lO o o 32 -

17~ 58-59 1 -11 -lf 121 33 

- - H!~3 - fFD•-20 iFV2•710 -
sión de 1a •serie respecto a la al.tur.a (K.u., <<kurtosis» ), como producto 
de una mayor o menor dlispersión de 1os datos, empleando la fórmula 

Ku = 
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obteniendo para nuestra pruoba, previo cáll.oulo de ouartiles y percen­
tiles, la siguiente ex¡pre.sión numérica: 

Ku = 24;1 - 20,6 

2. (28 - 18) 
= 0,114 

Sabiendo que cl•tilpo normal de Ku. es igual a 0,263, nuestra curva, 
que resulta con v.al.or inferior, es más aguda que lo norma.! gaussia.no 
y de forma «loptokúr:üca>>. que ya pudimos apreciar, .apriorísticamente, 
eJ. dibujar la gráfica representatñva, siendo, por lo tanto, de gran valor 
para la diferenciación de los individuos examinados. 

En sÍ1litesis : 
a) Nuestra prueba, para cl diagnóstico de la .lectura comprensiva, 

es provechosa por su homogeneidad y valor diferencial. 
b) Estadísticamente concebi·da, sus resultados 5on de garantía y 

satisfacen a los fines para ·que fué concebida. 
e) No obstante, creemos .admite las siguientes recti.fi.cacion.es: 
1) AU!ffiento dd. número de preguntas, adicionando nuevos tro­

zos de prosa y poesía. 
2) Buscar una mayor .armonía ~ntre los textos eSIOOgidos, al ob­

jett:o de que J.a dificultad en su comprensión resulte on g.radación normal. 

2) Cu~stionario de ma~ias cU/turales.-Fué desarrollado d pr<>­
pu~sto en oste examon, y que ya hemos descrito en líneas anteriores, 
por un total de 33- al'U!Ilnos, ya que uno de los escolaros que inició la 
prueba no :la completó por enfermedad. 

Con objeto de cercioramos hasta qué lf.mite podíamos tener con­
fianza y garantía con eJ cuelrionario, elaborado en .ras condiciones ~ue 
ya se citaron, procedimos .aJ estudáo gráfico y numérico de los resultados 
obtenidos, conforme aJ ordon sigui.enn:e: 

a) Condensaci6n de datos.-Valorados todos los protocolos, con 
el máximo esmero y d~ aouerdo con el temario clave dol que se pro­
puso, confettionamos una relación seriada, de más a menos, cor6mne 
al totW. de preguntas que cada alumno 'había contestado positi;vamente, 
Slérie que osciló en·tre 58 y 26 1pU111tos, como valores máximo y ~ínimo, 
respectivamente. Igualmente se totalizó el número de preguntas bien 
qcmtestadas en cada ·una de Jas asignatura5 para calcud.ar un prim~r 
promedio que nos predijera la cUéUltÍa del grado de di.fiooltad o f-acili-
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dad, habido para Ja contestación de los di·stintos cuestionarios parcia­
les, conforme se indica en la siguiente tabla: 

-· ; 
Preguntas acertadas 

-m.ASIGNATURAS 

Total M a. e/o 

Formación Religiosa .... 268 8,12 21,5 

Gramática y Literatura 207 6,27 16,6 

Geografía ... ... . . . . . . 146 4,42 11,7 

Historia . . . . . . . 217 6,57 17,4 

Matemáticas . 200 6,06 16 

Ciencias .. . . . 206 6,24 16,7 

TOTALES .. . . 1 244 37,68 
1 

99,9 

De la ·simple in~cción de este cuadro se deduce inmediatamente 
que el westionario de Formación religiosa era, o el más fácil para su 
contestación, o el de la. materia que mejor dominaban nuestros esco­
lares, y, por el contrario, el más diHcil, o el de aprendizaje más de­
ficitario, el de Geografía, ya •que su valor medio, 4,42, ora en realidad 
adarmanté, compa·rado con los de los restantes, que acusan normalidad 
y uniformidad. 

Para saber, annqu.e sólo fuese de manera. empírica) intuitiva, cuál 
de los cuestionariOs ofrecía menos garanda discriminadora, optamos por 
representar, gráficaménte, las ourvas de frecuencia, di~ribnidoras de )a 

cuantía en que cada a!lumno había resueltto los di'S'tintos cue•stionarios. 
según el número de preguntas ace!'tadas en los mismos. Así, por ejem­
plo, el cuestionario de Gramática (gráf. núm. 2a) fué contes:ado con 
tres aciertm por dos alumnos; con seis, ~r nueve- examina.ndos; con 
ocho, por diez, etc., etc. 

A ]a· simple observación de estas curvas dedujimos que las pruebas 
de Roligi6n y Geogra.Ha (gráf. núm. 2a y 2b ), :podíamos considerarlas 
como inadecuadas, al alejarse mucho su trazado del tipo ae curva ideal; 
la primera por tener la totailidad de sus valores acumulados a la dore­
cha 'de ·los valores medios o centrales, y la segunda a la izquierda, ca­
reciendo amba.S, por lo tanto, de poder ldiferenciador. Los re.stantes 
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oues:ionarios podían ser acoptados en •principio, excepción hecha del re­
lativo a Matemáticas (gráf. núm. 2c), que por su acusada inflexión en 
los valores 7 y 8, debería ser objeto de alguna rectificación. 

Con es:e simple análisis, ya casi podíamos asegurar que la prueba, 
en su conjunto, no ofrecía óptimas condiciones de bondad y ga:ranltÍa, 

10 

9 

8 

~ 4 

3 

lif. 

~· 

/ 
- , 

u ·~ 
'"' tlil 

/' 

/ 
1/ 
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1 
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J 

' JI\ 
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pero al objeto de conocer, oon mayor grado de certeza, su vaJ.or dife­
renciador, se procedió al estudio estadístico de Ja misma, conforme al 
siguiente proceso y cuyos datos encontrados, aparecen agrupados en 
el cuadro número 3. 

Sirviéndonos de la relación rangueada, según el tQtaJ de .aciertos 
obtenido por cada examinando, dispusimos estos valores, agrupados 
por su .frecuencia, conforme .aparece en el cuadro número 4, con un 
intervalo de dos puntos, construyendo seguidamente la curva represen-
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tativa de esta serie (gráf. núm. 3 ), que por su irreguLaridad, aplasta­
miento y eS!tructura tan alejada de lo normal, nos advertía que la prue­
ba, g:obalmente considerada., no era apta par.a Ja consecución de Jos 
fines propuestos. 

Calculamos a continuación los valores de tendencia central, aplican­
do para su obtención las m~as fórmulas que utilizamos en la prueba 
de comprensión lectora, ol:>teniendo estos valores : 

Ma. = 37,696 

Nid. =~:35,2 

El V'alor de la desviación .tiipica fué calculado con los datos que figu­
ran en el cuadro de frecuencias, haciendo a¡p!icaáón de la siguieñte 
fórmula ( 18) : 

o 

Sustituídos los símbolos por sus respectivos valores numéricos, nos 
dió la siguiente expresión: 

cuyo resuLtado era exacto, pues hecha su comprobación, sumando y 
restando a la media esta cuantía del o , entre sus valores resultantes, 
46,876 y 28,516, quedaban comprendidos aproximadamente Jos 2/3 
dd tota!l de la serie, es decir, 21 casos en números redondos, equhralon­
tes, por defecto, al 6 8 por 100 de Ja mÍ Sima. 

Con o! valor de «-sigma» calculamos también cl error probable (EP), 
que nos dió un valor de 

EP = 0,6745 X 9,18 == 6,1919 

(18) García Peña, A.: La Estadística tm la Educaci6n. Sevilla, 1944. Pág. 125. 
García Hoz, V.: Fommlario y Tablas de EstadJstica apli&tuias a la :idu"a­

"i6n. C. S. l. C. Madrid, 1944. 
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La simetría de ,}a curva ( Skewness), esto es, el valor dt- dispersión de 
los daltos de medida central, fué cuantificado con la fórmula: 

3 CMa- MdJ 
liik = 

a 

3 (37,696 - 35,2) 

9,18 
= 0,815 

índice copresenrtativo de asimetría muy acusada, que únicamente pode­
mos aceptar apoyándonos en ~ oriter.io de Dickey, quien establece un 
límite de .tolerancia para SK < l. Pero aun así, por .su clevada cuarutía, 
nos hace suponer que su poder roprosentativo es dudoso. 

El valor oltenido por la «kurtosilm (Ku. ), c.akulado con la tór­
mula: 

Ku = __ Q:_3_-__ Q:_z_ 

2 (P9o - Pzo) 

45,5-30,83 

2 X (51-27) 
= 0,305 

superior al número 0,263, considerado como normal, nos puso en cvú­
dencia ol gran aplastamiento de la curva, de forma «platokúrtica»1 y 
nos afirmó una vez más en el débil poder del conjunto de la prueba 
para la diferenciación de Jos individuos examinados. 

El coeficiente de variabilidad (V), cakulado en poroontaje, con la 
fórmula: 

100. a 
V=---

nos dió, con nuestros datos, un valor de 24, porcentaje alto y de aou­
sada variabilidad, conforme corresponde al sigma ( a ) obtenido y 
forma de Ja curva representativa. 

Como consecuencia de rtodo lo expuesto, y ciñéndonos erclusiva­
mente a la medida del rendimiento escolar con el examen reducido que 
presentamos, podemos sentar las siguientes conclusiones: 

I 

El cuestionario proparado para las materias culturales, no ofrece su­
ficientes gara.mías para conseguir una eficaz diferenciación de los indi­
viduos examinados, ~ndda cuenlta de que el grupo, en su conjunto, 
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ofrece un grado de homogeneización de suficiente aceptación, demos­
trado no sólo en la prueba de comprensión lectora, sino también, y de 
manera más fehaciente, en la distribución de sus coeficientes inltdec­
tuales. 

li 

Esta anomalía creemos dbedezca, seguramente, a la constderable dis­
porsión que ostentan los cuestionarios de Religión y Geografía, así como 
al reducido número de pregootas que corutiene cada uno de los pro­
puestos. 

lil 

El esudio estadístico de los re·suJtados l!htenidos nos ha venido a 
demostrar, sin haber Jugar a argumentación en contra, de.J error de en­
juiciamiento en que estábamos, al comsiderar como de mejor eficacia 
diagnóstica, desde un principio, el cuestionario de materias culturales, 
sobre la prueba de comprensión lectora. 

IV 

El orden correspondido a cada escolar dentro de la .serie, de acuer­
do con el rango obtenido, es de suficiencia señalada, dada su íntima 
oorrelación con la apreciación subjetiva que teníamos de cada uno de 
los alumnos, surgida de la convivencia con.9tante con los mismos. 

JuuÁN SÁNcHEz ]IMÉNEz 

VI. A N E X O 

A) Pruebas preparadas para el examen sobre comprensión lectora. 

Escribid, con claridad y sin apr-esuramiento, el •texto que a continua­
ción os voy a diotar. Si no entJendéis alguna palabra, decírmello. Hepetlré 
las frases tantas veces como sea preciso. Escribid: 
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Título: •EL PALO DEL l'FJLEGRAFO• 

•.El ''prao" Somonte era un recorte tria:ngular de terciopelo ver­
de, tendido como una colgadura cuesta aba]<J po1· ¡a loma. Uno ue 
sus ángulos, el i:nferior, lo despuntaiba el ferrocarril de Oviedo a 
(iijón. Un palo del telégrafo, plantado allí como pendan de con­
quista, con sus jicaras blancas y sus alan1ibres para.le.los, .a a<;re­
c-lla y a izquierda, .representaba para Rosa y Pini!n el ancho mun­
d<J, ·desconocido, misterioso, temible, eternamente, Pintn, después 
eLe pensarlo mucho, cuando a fuerza de ver di•as y d ías el !Ju"l-c, 
tranquilo, inofensivo, campechano, con ganas, sin duda, de acli­
matarse a la aldea y parecerse todo lo posible a un árbol seco, 
fué .atreviéndose con él, llegó su confianza al extremo de aibra.­
zarse al leño y trepar ·hasta cerca de los alambres. Rosa, me:nos 
audaz, pero mas enamorada de lo desconocido, se contentaua con 
arrimar el oído 8Jl palo del telégrafo.•-Clarin. •ADIO.S, CORDEHA•. 

Releído por varios alumnos el pár.rafo completo, y con la segur1<1ad 
de que todos lo tenían completo, y legible con facilidad, se les dijo: 

Allora prestad atención. A continuación ·de lo que acabamos de escri­
Olr, vais a copiar rma seri·e de preguntas que ·P<Jndré en la pizarra para 
que las contestéis. Todas .ellas tienen su respuesta en el contxto que os 
he dictado. Leerlo cuantas veces necesitéis, y si no sabéis contestar a 
alguna ·de las preguntas, haced un pequeño · gUión y pasad a. la siguiente. 
No os apresuréis, pero tampoco perdáis mucllo tiempo. Podéis empezar. 

CUIESTIONARIO 

1.-¿Cómo se llam·a el prado? .............. ~ ......................................... ... ...... .. . 
2._,FJl prado, ¿era horizontal o inclinado'? ..... . . .............................. ......... . 
3.-¿.Por dónde pasa el ferrocarril de Oviedo a Gijón? ............. .. .............. . 
4.-,E:l palo del telégrafo, ¿para qué lleva jícaras? .. ..... .. ..... .. ...... . . 
5.-Rosa y Pinín, ¿eran niños o personas mayores? ............ .. .................. . 
6.-¿.Qué r·epresent8Jba para ellos el palo del telégrafo Y ........................ .. 
?.-¿·Cómo se acostumbró Pinín a ver .e¡ palo del telégrafo? ................. .. .. 
8.-¿A quién quería parecerse en el prado el pi;!.f<J del telégrafo? ..... ,. .... .. 
9.-¿Quién fué más a,udaz, ¡PLp.ín o Rosa? . ............................ ................. .. 

10.-¿Es buena ·o mala Ja audacia de Pi:nín? ........ .. ............................ .. .... . 
u.~Si es malla, decid por qué .. .. .... .. .. .. .. . .. .. .. . .. ................................ .. .. 
12.-¿Qué hacía Rosa con el poste? ................................................... .. .... . 
13.-¿Experimentaba alguna sensación con ello? ................................... .. 
14.'-->En caso afirmativo, escribe cuál ................... .. ........................... .......... . 
15.-¿En qué región de Espar1a se desarrolla esta acción? ...................... . 
16.-cori.cretamente: ¿Entre qué dos ciudades? ............................. ........ V .. 

Siguiendo su proéeder similar en un todo al que hemos dejado ex­
puesto para el ejercicio en ·prosa., se les dictó en la jornada siguienu 
la poesía de 1\Jartinez de la Rosa, que transcribimos: 

.33 
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ESTACIONES 

.Pasa fugaz la alegre primavera. 
rosas sembrando y coronando amm:es 
y el seco estí'o des·hojando nores, 
haces apiña en ·la tostada era; 
mas la estación a Baco lisonjera 
torna a dar vida a campos y pastol'e&, 
y ya el invierno arnuncia sus rigores. 
al tibio sol menguando la .carrera.. 

Yo una vez y otra vez vi en mayo 
rosas, y la mies hondear en el estío; 
vi de otor1o !las fuentes abundosa.s 
y el hielo estéril del invierno impío. 
Vuelan las estaciones presurosas ... 
¡Y sólo dura eterno el dolor mio!• 

Leida repetidas veces la poesía copiada y explicada que fu~ .1& s1gml• 
ficación mitológica del dios Baco, se les ·invitó a contesta.r, en igual !01'­
ma que el día anterior, el siguiente cuestiona.rio: 

1.-¿Qué siembra y corona la primavera? .............................................. . 
2._:.¿Quién de5hoja las flores? .............. .. ........ .. ............. .. . .. ..... .............. .. 
a.-¿¿Cuáll es la estación agradable a Baco? ............... .. ...... .. . ~ ......... .. ..... . 
4.-¿:Por qué? ........... , .............. .. ............................ .. .. ............. ... ............. ........ . 
5.-¡0uáles son los rigores del invierno? ....... ...... ...................................... .. 
6.-¿Qué es lo que ha visto el poeta una y otra vez? ............................ .. 
7.-¿Qué vió en la primavera? ................................. .. , ............................... . 
8.-¿Y en el otot1o? .................................... ... ................................ ................ . 
0.-¡,Qué vió en el estío? ............................................................................ . 

10.-¿Y en el invierno? .............. .. ......................................... .. ................. ...... .. 
11.-¿Cómo pasan las estaciones para el poeta·¡ .. .. .... _ ............................... . 
12.-¿El poet¡¡., es optimilsta? ........... ....................... ... .. .. .. ...... ... ...... ........... .... .. 
13.-¡.Por qué? ....................... - .. ............................................................... ....... . 

B) Cuestionario propuesto para las mater;m culturaLes.. 

En ·hOjas facilitadas escribieron, en la calbecera de las mismas, lOíl 
datos de :referencia. ·individual, tales -como nombres y apellidos, edad, 
fecha, etc., y a continua-ción la siguiente inscripción: 

.,IJÉE DEl'ENID:AMEINTE !LAS CUESTIONES QUE ~IGUEN Y CONTESTA 
A CADA UNA [)E ELLAS CON EL MENOR NUMERO DE PALABRAS 'PO­
S]BLE. SI INO SABES QUE RIBSiPONiDER EN ALGUNA, PASA A LA SI· 
GU!IENTE. PlEJNSA. AI'ITES ·DE CONTESTAR, PERO NO TE ENTRETEoNGASo 

A éontinuación, para .explicarles la forma de examen, se pusieron las 
1üg-uientes ejemplos en la pizarra.: 

1.--<Castellón se .encue<ntra en la. región de .. .... .. ...... ., ......................... . 
2.---El sudor sale del cuerpo por los ................. , ......................... ... ... .. 

Y UID& vez que todos comprendieron la torma. en q1.1e d~$an c~t.at~·r, 
~re ~~ di.~tó lO!! llii'Ui.iUtii cu~ionarios, 
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A ) Religión e Historia Sagrada. 

1.-La única Religión verdadera és la ....... .. .... ...... .. ......... .. ...... .. .... ..... ~ .... . 
2.-La insignia o señ.al del cristiano es .. ....... .... ... , .... ...... ... .......... _ .. 
3.-La Religión .Cristiana fué predicada por . ······· ·- ······ .... ... .. ........ ........ .. 
4.-Las sefiales de la Revelación son .. ~ ... .' ... .... ........ .. .... ..... ..................... . 
5.-Eil. hombre está compuesto de dos sustanci as, que son ....... ...... ........ .. . 
6.-El alma, ¿es simple o compuesta? ...... .. .................... ....... .. ... .... .... .... .. .. . 
7.~Los padres de la Vingen María se llamaron .. ..... ... ~ ... ........ . 
8.--.En el Antiguo Testamento, ¿están contenidos los Evangelios? ...... ........ . 
\f.-;Después del Diluvio, ¿a quién eligió !Dios como Patriarca ~l pu~ 

blo? ....... .. ........ ...... ........ ........................ . 
10.-¿Fueron Patriarcas :Matusalén y NOé? .. ......... ... .. .... .. .. ........................... . 

13) Lengua y Literatura. 
~-· 

1.--,Bl medio de expresión de la Literatura es .............. ~ ........................... -.. 
'2.-¿De qué Ldioma ·procede la lengua castella-na? ....... .. .......... . 
:~.-La bellez.a, por medi-o de la palabra, se puede expresar en ........ ~ .. .... .. 
.;.-El gallego y el mallorquín, ¿son idiomas o -dialectos? ........ .. ........... .. , ... 
5.-Los versos alejandrinos constan de ..................... sílaibas. 
6.-Los conceptos se expresan por medio del .. ~ ..... .. ................ .......... .. ..... . 
7.-El adjetivo es al nombre lo que el adverblo es al ................... .. .. .... .. . . 
:-' .. -Los nombres •extremeñ.o• y •alameda• son .............. . 
!J.-Aguila y perdiz son del género : ........ .................... .. ............ .. .. ..... . 

10.-Las conjunciones sirven para unir .... ............. .. .. .... .. .. ................... ....... . 

C) Matemáticas. 

1.-J:..os conjuntos se dividen en . .. . .. ..... ... .. .... .. .. .. .. .................. .. ... ...... .... . 
2.--iLas magnitudes, ¿son entes concretos? ........... ~ ... ............. .. ............. .. . 
3.-Un montón de trigo, ¿-es una magnitud? ..... .. ........ .... ........ ..... ............ . 
4.-El númerD resulta de comparar -la ..... .... .. .. ... ............ ... ..... .. ............ .. .. 
5.-1La suma y la multiplicación son operaciones de ........ .. .... ................. .. 
6.-Si A = B y B no es igual a C. ¿cómo son A y C? 
?.-¿-Cuántos números pares tiene la s-erte natural? ................ ~ ..... .. 
8.-La resta, ¿tiene -la propiedad conmutMiva? ............... .. .. .. ... .. ............. . . 
9.-La multi-plicación es a la suma como la potencia es a la .................. .. 

10.-Escribe los cocient~ por defecto y por exceso de 21 : 4 ... .. .. .. ......... .. .. .. 
11.-Un punt-o, en movimiento continuo, -engendra .......................... ............ . 
12.-Una línea, limitada en dos de sus puntos, se llama .... .... ................... . 
13.-Una línea, en movimiento d-e trasl-ación, engendra ............................ .. 
14.-Dos ángulos adya;centes siempre son ...................................... ... ~ ......... .. 
15.-¿.Cuánto va;le un ángulo -completü? .... ................ . . 
1ü.-El punto donde se cortan las tres medlanas de un triángulo il• 

llama .................. ........ ...... ... ...•.................. ... 
17.-¿Cuánto vale el ángulo agudo de un triá.ngulo rectá.ngulo is61l· 

celes? .................................................. ~ ....... . 
18.-¿tCuál es el valor de los ángulos de un trapecio? ... .. .... .. .................... .. 
19.-¿A qué paralelogramo corresponden las dlagonales .que se cortan l)er· 

pendicularmente y son desiguales? .................................. .......... ........ .... . 
20.-¿Cómo son, en un polígono regulax, el án¡:-ulo central y el la· 

terno? ............. ............................. ..... ........ .. 
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D, Geografta general. 

1.--1Los d~as y las noches se originan por .. ........•........ 
2.~La •Geología .est.udia .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. •. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ....... ................. .. 
3.-Las cinco Eras por que ha pasado la Tierra son ............................... · 
4.-La eclíptica tierw forma de ..... ~ ........................................................... .. 
5.---~La eclíptica corta al Ecuador formando un ángulo ·de ....................... . 
7.-¿,Cuál .es la forma cient:í.tica de la Tierra? .... .. .............................. ...... .. 
8.-¿Cuáles son los Uamados planetas interiores? .. . .. .. ... ...................... . 
9.--1Las -coo-rdenadas gráJtl.cas son ............................ .. ................................ . 

10.-¿.Cómo se llaman las capas superpuestas de la litosfera? .......... .. ....... .. 

E) Historia Universa¿. 

1.-La Edad de Piedra se divide en dos períodos, que son ........ ~ ............ .. 
2.-La manifestación -artística del ¡>aleoHítico ·es ....................... . 
3.-La creación típica del neolítico son los .............................................. .. 
4.-La cueva de Altamira es célebre por ...................................... : .......... .. 
5.-La joya más preciada del arte ibérico es ........................................... .. 
6.~Las guerras púnicas se dieron entre .......... ........ .................................. .. 
7.-¿Qué general romano arrojó -de IES]!aña a los cartagineses? .............. ~ .. 
8.-El Edicto de Milán fué promulgado por .................... ~ .... ...... .. .. .......... . 
9.-El primer rey de Es.paña fué ............................. ......... ... .......... ...... .... .. .. 

10.-¿Quién expulsó d-e España a los 'bizantinos? .. ................................... .. 

F) Ciencias Fisico-naturates. 

l.-La célula se divide en tr.es partes, que son .. ............. ....... .... ............... . 
2.-La reunión de varios tejidos forma un ..................................... .. .... ...... .. 
3.----.Los huesos, ¿tienen sustancias químicas? ........................................... .. 
4.----.Las plantas de orgamización superior se llaman .... .. .......... .. ....... .. ...... .. . 
5.-E'l movimiento uniformemente variado pu-ede ser ............ .. ................. . 
6.-Cita el nomb:te de hueso plano ............ .... .............................................. . 
7.-El peso -específico -de un cuerpo e5 7,8. ¿Cuúnto pesa un dm' de ese 

-cuerpo? ....................................................... .. 
8.-La ]!art·e de· la raíz, eon Jaque se abre paso se Uama ..... ~ ................... . 
9.~Los órganos masculinos -de la flor son ..... ...... ................. ..... ... ... ..... .... .. . 
10.--~Las hojas, ¡por su -duración, se dividen en ..... ........ ..... ...... ... ..... .... ... .. .. . 



SUMMARY 

The aUit'hor has confronlt'eld to day'IS concern for those works 
whioh aim to determine llhe aohievemenlt i:n t:he primary school 
subjects, and, he, afrer strio'dll)' posing the question of the ex.amina­
itions in the :school, .studios the main objttt of his article: clle elabo­
ration of an abl'idged examination. It can be considered as a dimi­
nished ait1tempt to sdlve a probku:n .and, in a generaJ w.ay, it reveals 
the olaim of the primary sdhool teacheriS to find out sorne .informa­
uve, unexpensi<ve tests to score the primary school children's exerdses. 
Neillher llhe v.ailidi'ty nor 1tlhe rdiabihty of the tests are determined. 




